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Desde hace unos años se viene advirtiendo del grave problema sociosanitario y económico que 

supone la enfermedad de Alzheimer en los países desarrollados, por el envejecimiento 

progresivo de la población (Atance, Yusta y Grupeli, 2004). Es en este contexto donde resulta 

de vital importancia un diagnóstico temprano de la enfermedad mediante métodos no invasivos 

y económicamente viables. Recientemente se ha sugerido la posibilidad de que el efecto de la 

emoción sobre la memoria pueda utilizarse como un índice para el diagnóstico temprano de la 

enfermedad de Alzheimer (EA) (Gordillo, Arana y Mestas, 2011; Gordillo, Mestas, Arana y 

Meilán, 2011). Este planteamiento prevé diferencias en la capacidad discriminativa de la 

información visual en los enfermos de Alzheimer que estarían mediadas por el contenido 

emocional (valencia y arosual) de dicha información.  

 

Esta hipótesis parece cobrar fuerza a partir de los datos obtenidos en un reciente trabajo 

(Huijbers, Bergmann, Olde Rikkert y Kessels, 2011), en el que se comparan en una tarea de 

reconocimiento incidental un grupo de sujetos con EA, con dos grupos de adultos sanos 

(jóvenes y mayores). En esta tarea se utilizaron fotografías de contenido emocional sacadas 

del International Afective Picture System (IAPS) (Lang, Bradley y Cuthbert, 1995) y se 

tuvieron en cuenta los aciertos y falsas alarmas. Los resultados mostraron diferencias en la 
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tasa de reconocimiento entre los grupos, siendo los sujetos con EA los que peor rendimiento 

mostraron. Por otro lado, no se obtuvieron diferencias entre los grupos en cuanto al contenido 

emocional de las fotografías; sin embargo, dentro del grupo de EA se observó una peor 

discriminación para las fotografías negativas respecto a las neutras.  

 

Según estos resultados, los EA muestran peor capacidad discriminativa para la información 

negativa respecto a la neutra, dato congruente con los trabajos que reportan que en los EA el 

contenido emocional de la información no facilita su recuerdo (p. ej., Abrisqueta-Gómez, Bueno, 

Oliveira y Bertolucci, 2002). Si bien en el trabajo de Huijbers et al. (2011) se contemplan las 

premisas sugeridas por Gordillo, Mestas, et al. (2011) para el registro de las diferencias en el 

procesamiento de la información emocional en los EA; es decir, la utilización de un método 

multinivel de inducción emocional, tareas de reconocimiento incidental y análisis basados en la 

teoría de la detección de señales; no se tuvieron en cuenta los niveles de arousal –constantes 

para las fotografías de contenido emocional negativo y positivo–, ni la gradación en la respuesta 

durante la fase de recuperación –se registraron con formato dicotómico (SI/NO)–, que 

hubiera permitido una mayor precisión en los resultados (p. ej., SÍ, estoy seguro; SÍ, estoy 

casi seguro; SÍ, pero tengo dudas; NO, estoy seguro; NO, estoy casi seguro; NO, pero tengo 

dudas), y posiblemente habría evidenciado diferencias significativas entre los grupos de 

comparación. 

 

Hay que tomar en cuenta que el número de sujetos utilizado en este trabajo, 23 por grupo, 

resulta pequeño para comprobar otras posibilidades que se derivan de un análisis detallado de 

la literatura existente. Por ejemplo, dentro del deterioro normal que acontece durante la vejez 

cabe esperar una menor frecuencia de los sentimientos negativos frente a los positivos 

(Carstensen, Pasupathi, Mayr y Nesselroade, 2000) y en el mismo sentido un sesgo positivo que 

da lugar a un mejor recuerdo de la información positiva frente a la negativa (Carstensen y 

Mikels, 2005). Bajo esta perspectiva y teniendo en cuenta los resultados obtenidos por 

Huijbers et al. (2011), se puede interpretar que el procesamiento de la información negativa es 

más sensible al deterioro producido por la EA por su propia vulnerabilidad al paso del tiempo, 

quizá como un sistema de adaptación al cambio social que supone la vejez.   

 

Podemos concluir diciendo que existe un deterioro en el procesamiento de la información 

negativa en los EA que podría ser registrado a través de una metodología que tenga en cuenta 

los niveles de valencia y arousal de la información emocional. Sería necesario incrementar la 

sensibilidad del método, con las sugerencias apuntadas anteriormente, y ampliar los grupos de 

comparación incluyendo pacientes con Deterioro Cognitivo Leve (DCL), como posible estadio 

previo a la manifestación de la EA (Donoso, Venegas, Villarroel y Vásquez, 2001), que nos 

permita comprobar la evolución del efecto de la etapa asintomática, y de manera progresiva, 

hasta la etapa sintomática de la enfermedad.  
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